
 
 

 

 

Sermón para: 1 de noviembre de 2020  

 

Mira el video de Hablando de la vida 2049 | Pecador religioso, por: Greg Williams 

https://youtu.be/h1Gu4EIbpiA     (Subtitulado en  español) 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escrituras:  

 

Salmos 107: 1-7, 33-37 • Josué 3: 7-17 • 1 Tesalonicenses 2: 9-13 • Mateo 23: 1-12 

 

El tema de esta semana es: Dios exalta a los humildes. Las lecturas del Leccionario Común 

Revisado siempre comienzan con un salmo como un llamado a la adoración; esta semana es el 

Salmo 107, que describe bellamente los arroyos y la cosecha que Dios da a quienes dependen de 

él. Josué 3 cuenta la historia de Josué comenzando su liderazgo para los hijos de Israel, cansados 

del desierto y cómo Dios va delante de ellos. Mateo 23 es una palabra de juicio contra los fariseos 

que disfrutan de sus “asientos de palco” en la sociedad, pero que deberían de ser siervos. Nuestro 

sermón se basa en 1 Tesalonicenses 2, que nos da una imagen de Pablo haciendo su humilde 

trabajo como fabricante de tiendas para apoyar su ministerio. 
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Resumen del video:  

En Mateo 23 se registra una de las críticas de Jesús en contra de los fariseos por su orgullo 

religioso. Este orgullo que tenía que ver con los atuendos que utilizaban y el lugar que 

ocupaban en la sociedad. Estos maestros de la Ley estaban tan familiarizados con la teología y 

la práctica sagrada que ignoraron el mensaje de Jesús. Cristo nos habla de que incluso siguiendo 

la ley al pie de la letra, el corazón necesita ser reemplazado y renacido para no tener hipocresía, 

orgullo y juzgamiento, entre otras cosas. Jesús reconforta y llora con aquellos que son sinceros 

y están perdidos. No pongamos la ley como más importante que la relación con las personas. 

Jesús transforma vidas, las historias de Nicodemo y Pablo nos llenan con la esperanza de que 

así como él los sanó y transformó él también nos sanará. 
 

https://youtu.be/h1Gu4EIbpiA


 

 

 

 

1 Tesalonicenses 2: 9-13  

 

Lee, o pídele a alguien que lea el texto antes del sermón. 

 

La mayoría de nosotros recordamos la mesa de trabajo de papá o el cajón especial de utensilios 

de mamá: un rincón del garaje, el sótano o la cocina donde una mesa adoquinada estaba debajo 

de una variedad de herramientas colgantes o tal vez un cajón desordenado en uno de los gabinetes 

de la cocina. Cuando éramos pequeños, nos fascinaba. A medida que crecimos, probablemente 

aprendimos a ignorarlo. Pero lo más probable es que en algún momento hayas aprendido, a través 

de pulgares martillados y astillas, cómo arreglar algunas cosas. 
 

Este es un gran lugar para una anécdota o una conversación sobre ese lugar de herramientas de 

papá o mamá. Ten en cuenta que no todos los recuerdos acerca de los padres o madres son buenos. 

 

Martillar un clavo, sostener una sierra, remendar una prenda, arreglar cosas en la casa; es probable 

que uno aprenda estas cosas mirando. Viste esas manos encallecidas en el trabajo, no solo 

diciéndote, sino mostrándote cómo se hacían las cosas. 

 

 
 

Pablo en su mesa de trabajo 
 



Gran parte de los escritos del apóstol Pablo fueron para personas que conocía bien. Estas no eran 

solo personas que habían oído hablar de él o lo respetaban como administrador de la iglesia. Ellos 

lo conocían. Él había fundado esas iglesias en persona y discipulado a estas personas de primera 

mano. 

 

No solo les habló del Evangelio, lo vivió delante de ellos. No solo describió los frutos del Espíritu, 

los mostró. Les dio un ejemplo a seguir, a veces con palabras, siempre con acciones. 

 

Una de las formas en que lo hizo fue trabajando con las manos. A lo largo de gran parte de su 

carrera misionera, Pablo trabajó como fabricante de tiendas, un hecho que se sabe tan bien que a 

las personas en el ministerio bivocacional de hoy a menudo se les llama "hacedores de tiendas". 

 

Pablo creció en Tarso de Cicilia, un lugar que exportaba el material de pelo de cabra que se usaba 

en las tiendas. Creció alrededor de este oficio y probablemente aprendió cuando era muy joven. 

Este era el trabajo fuerte y laborioso de su ciudad natal. 

 

Los fabricantes de tiendas de campaña, como todos los demás en aquellos días, trabajaban horas 

constantes, de sol a sol. Él predicaba en la sinagoga el sábado, pero probablemente hizo mucho 

discipulado y enseñó mientras desempeñaba el oficio. "Sujeta esta cuerda, déjame contarte 

acerca de Jesús... jala esto con fuerza y te contaré sobre el Mesías mientras coso este dobladillo". 

 

Sentémonos con Pablo en su mesa de trabajo por un rato. Imaginémoslo en el oficio y veamos 

qué podemos aprender de sus acciones como fabricante de tiendas. Veamos cómo esa profesión, 

a la que Dios lo llamó como parte de su ministerio, le dio ciertas libertades. Dios puede usar 

cualquier cosa para el ministerio y cualquier cosa para moldearnos a la imagen de Cristo. (¡Mira 

Romanos 8:28 acerca de eso!)  

 

Observemos tres formas en que Jesús pudo usar las manos callosas y los nudillos hinchados de 

Pablo como otra forma de llevar su mensaje al mundo. Luego, preguntémonos cómo estas mismas 

libertades, que Dios te ha dado, te permiten usar tu entorno laboral y hogareño para compartir las 

buenas nuevas con los demás. 

 

Veamos tres libertades que experimentó Pablo: 

 

Libertad de él mismo  -  Libertad de estatus -  Libertad para vivir el momento 
 

Libertad de uno mismo: 

 

Recordarán, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas para proclamarles el evangelio de Dios, y 

cómo trabajamos día y noche para no serles una carga. Dios y ustedes me son testigos de que 

nos comportamos con ustedes los creyentes en una forma santa, justa e irreprochable. 

(1 Tesalonicenses 2:9-10 NVI) 

 

 



Estos versículos se encuentran entre las metáforas del cuidado de Pablo  para ellos  y de su    

relación con ellos. En un capítulo, dice que era como un padre, luego una madre, luego un niño 

con ellos, todos expresando relaciones íntimamente cercanas para compartir no solo su mensaje, 

sino también a sí mismo con ellos. 

 

Había otro aspecto del testimonio tridimensional de Pablo. A diferencia de él, un orador itinerante 

y comunicador con un mensaje lleno de propósito, ¡la mayoría de los oradores no hacían trabajo 

manual como este! En esa sociedad, los oradores y maestros habrían sido apoyados por sus 

discípulos, por un mecenas rico o por la comunidad de creyentes. Se consideraba inferior a 

alguien como Pablo que trabajaba con las manos. 

 

La gente no acudía a los trabajadores en el mercado en busca de sabiduría y teología. Sin embargo, 

allí estaba, justo entre los vendedores de pescado y los estafadores, cosiendo telas y contándole a 

la gente acerca de Jesús. Su trabajo le dio libertad de sí mismo. Dios usó este simple oficio para 

ayudar a moldear a Pablo a la imagen de Cristo. El hablar y la  prédica, para lo cual fue entrenado 

y que parecía ser algo natural para él, no era su llamado para ganarse la vida. 

 

Eso es una ironía interesante. Pedro, que era un pescador de tosco, asumió el papel de orador y 

maestro y recibió el apoyo de las comunidades a las que ministraba. Pablo, quien era un 

comunicador capacitado profesionalmente fue llamado a hacer un trabajo que lo obligaba a tratar 

de que el dinero alcanzara y que era considerado degradante. 

 

Imagínate sentado en una sala de conferencias, paredes con incrustaciones de caoba, sillas 

acabadas con el cuero más fino, y  justo cuando la clase está a punto de comenzar, después de 

una entusiasta introducción por parte de un cuarteto de cuerdas, el conserje se acerca al podio, se 

aclara la garganta y da la conferencia más brillante que nadie haya escuchado. Es algo así. 

 

El trabajo de Pablo, que lo minimizó a los ojos de la sociedad, le dio una libertad de sí mismo 

que le permitió predicar el evangelio con un gozoso desprendimiento. 

 

¿Qué usa Dios en tu vida para liberarte de ti mismo? ¿Liberarte de tu propio ego y 

autoenfoque? Para algunos de ustedes, podría ser su trabajo real. Es una posición difícil cuando 

te encuentras superado en habilidades por otros, a veces más jóvenes. ¿Puede Jesús usar esa 

incomodidad para liberarte de las trampas de tu ego y del insaciable apetito de la búsqueda de 

estatus? 

 

Un gran ejemplo de esto es Henri Nouwen. Era un sacerdote y profesor famoso que había hablado 

en todo el mundo y escrito libros de gran éxito de ventas. Sin embargo, el único lugar donde 

finalmente encontró un verdadero descanso y vivió el resto de su vida fue en una comunidad para 

personas con necesidades especiales. En el humilde ambiente de trabajar con personas que tenían 

síndrome de Down, autismo y enfermedades mentales, en la mesa de trabajo con estas personas 

que no tenían idea de que era famoso, Nouwen encontró la libertad que estaba buscando. 

 

Segunda lección de Pablo en el oficio: 



Libertad de estatus:  

Veamos nuevamente ese primer versículo: 

 

Recordarán, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas para proclamarles el evangelio de Dios, y 

cómo trabajamos día y noche para no serles una carga.  

(1 Tesalonicenses 2:9 NVI) 

 

Esto es algo que Pablo menciona en varios lugares. En una carta diferente, les dice a los corintios: 

 

Si hemos sembrado semilla espiritual entre ustedes, ¿será mucho pedir que cosechemos de 

ustedes lo material? Si otros tienen derecho a este sustento de parte de ustedes, ¿no lo tendremos 

aún más nosotros? Sin embargo, no ejercimos este derecho, sino que lo soportamos todo con tal 

de no crear obstáculo al evangelio de Cristo. (1 Corintios 9:11-12 NVI) 

 

Escuchas esto en el diálogo de Pablo con diferentes comunidades. No los cargó económicamente 

y fue específico sobre cómo evitar eso. 

 

En la sociedad judía de la época, el rabino contaba con el apoyo de su comunidad como algo 

natural. No había duda de dónde venía su “cheque”, ya que era parte del diezmo a la sinagoga 

local. Pablo no participaría en esto. No quería que se convirtiera en un obstáculo entre él y su 

gente. 

 

También tenemos que recordar a la otra mitad de la audiencia de Pablo: la sociedad 

Grecorromana. Esa cultura tenía prácticas similares, pero la motivación era muy diferente. Los 

maestros, con grupos de discípulos siguiéndolos, no eran infrecuentes en esa sociedad; los 

profesores de Atenas o Roma eran muy conocidos y todavía hoy seguimos algunas de sus ideas 

(¿recuerdan el teorema de Pitágoras de la clase de geometría?). 

 

Eran tan conocidos que se convirtió en un símbolo de estatus tener un pensador como empleado. 

Pagarle a su propio dramaturgo, actor o filósofo era un poco de ornamentación para mantenerse 

al día con la élite. Si era rico, tenía su propia finca y una casa grande, esclavos y caballos y lo que 

fuera, pero si era realmente rico, tenía su propio sabio en la nómina. 

 

Pablo se alejó de todo eso y se sentó en el banco de trabajo. Salió por completo de la discusión. 

Nadie podía acusarlo de predicar un mensaje nuevo para poder ganar dinero; nadie podía llamarlo 

la mascota del rico. Esta fue su libertad de estatus. No estaba interesado en eso; lo impulsaba 

enteramente la misión que Dios le había encomendado. 

 

¿Tu fe te ha llevado alguna vez a este tipo de libertad? ¿Te ha llevado a un punto en el que puedes 

alejarte de la constante lucha por el estatus y el centro de atención? Las redes sociales empeoran 

esto. ¡Ahora puedes hacer un pequeño programa de televisión con tu autoenfoque! En las redes 

sociales podemos actualizar, a la velocidad de la luz en tiempo real, todos los aspectos de 

nuestras vidas y luego esperar ansiosamente una escasa cosecha de aprobación y atención. 

 



Pero Jesús nos dice que somos amados, apreciados y que tenemos un  destino sin importar qué. 

Nos recuerda que nuestro valor no es una cuestión de nuestras obras, inteligencia o apariencia, 

sino de su gracia. Pablo no se sintió tentado ni distraído por estas posiciones de estatus: el 

majestuoso rabino o el famoso filósofo pagano; él simplemente se sentó en su silla de trabajo y 

quedó libre. 

 

Lección final de Pablo en el oficio: 

 

Libertad para vivir el momento: 
 

Saben también que a cada uno de ustedes lo hemos tratado como trata un padre a sus propios 

hijos. Los hemos animado, consolado y exhortado a llevar una vida digna de Dios, que los llama 

a su reino y a su gloria. (1 Tesalonicenses 2:11-12 NVI) 

 

La iglesia de Tesalónica fue un punto álgido en el ministerio de Pablo, como se analiza en Hechos 

17. Su predicación casi resultó en un motín. Los creyentes estaban alienados de sus culturas, ya 

fueran judías o paganas, y la tensión era lo suficientemente fuerte como para causar violencia. 

Pablo y Silas fueron escondidos por la comunidad y luego liberados por la noche para ir al 

siguiente pueblo. Entonces la gente de Tesalónica se enteró de que estaban allí y los persiguió. 

(Hechos 17:13). 

 

En este tipo de ambiente, repudiado de sus familias y culturas, no es de extrañar que la iglesia allí 

se obsesionara con el fin de los tiempos. Se enfocaron y obsesionaron con la segunda venida 

llegando al punto en que algunos de ellos incluso estaban renunciando a sus trabajos y 

abandonando la vida. Simplemente estaban mirando el cielo y dejando que sus vidas se 

desmoronaran. 

 

Pablo en su oficio, estaba en marcando un agudo contraste con esto. En lugar de una especie de 

obsesión apocalíptica, participó en uno de los ritmos más consistentes de la vida humana: el 

trabajo. Escucha su instrucción explícita a la comunidad allí: 

 

En efecto, ustedes aman a todos los hermanos que viven en Macedonia. No obstante, hermanos, 

les animamos a amarse aún más, a procurar vivir en paz con todos, a ocuparse de sus propias 

responsabilidades y a trabajar con sus propias manos. Así les he mandado, para que por su modo 

de vivir se ganen el respeto de los que no son creyentes, y no tengan que depender de nadie. 

(1 Tesalonicenses 4:10-12 NVI) 

 

¡Qué cosa tan impactante hablarle a una comunidad apocalíptica! Allí estaban escondidos en 

búnkeres, esperando que llegara su liberación y Pablo dice: “¡les invito a trabajar! Vivan una vida 

tranquila, trabajen con sus manos. Que ese sea su testimonio”. No les ofrece fuegos artificiales ni 

drama; les ofrece una vida bien vivida en el momento. 

 

Porque sabes cómo va a terminar todo, puedes vivir más plenamente en este momento. Jesús, 

Pablo y los otros apóstoles no les ofrecieron (ni a nosotros) un escenario de tan solo esperar el fin 



de los tiempos, sino que les dieron la clave para vivir una vida diferente, todos los días, incluso 

en los detalles del banco de trabajo. 

 

La vida del evangelio nos llama al trabajo diario de mantener relaciones armoniosas. Nos llama 

al difícil camino de ayudar a otros. Nos llama a la aparentemente interminable obra de gracia de 

Cristo que se forma en nosotros (Gálatas 4:19). El evangelio no es una doctrina escapista que 

nos libera de las responsabilidades y tensiones de la vida, ¡nos da fuerza para seguir avanzando 

en la vida! Karl Marx se burló de la religión como el "opio de las masas", ¡cuando la verdad del 

evangelio está destinada a despertarnos! 
 

Pablo, en el oficio del trabajo, nos da el gran ejemplo de alguien que vive en tensión de dos 

realidades. Por un lado, no está cegado por el mundo, tratando de hacer el cielo en la tierra a 

través de negocios, influencia y búsqueda de estatus. Y por otro lado, no está mirando los cielos 

y obsesionado con las "señales" del regreso de Cristo. Él está en el mundo real, viviendo todos 

los días a la luz de la eternidad y, por lo tanto, puede vivir plenamente todos los días. 

 

Que conozcas la libertad de ser un hijo totalmente amado del Dios que un día arreglará todo. Que 

sigas el ejemplo de Pablo, no necesariamente para hacer tiendas de campaña, sino para liberarte 

de la obsesión por el estatus, la obsesión de los últimos tiempos y la esclavitud máxima de vivir 

para ti mismo.  

 

¡Porque el Hijo nos ha hecho libres y por eso todos somos verdaderamente libres! 
 

 

Preguntas para discusión en grupos pequeños 

 

 

 

Preguntas del video Hablando de la vida 2049 | Pecador religioso 

 

1. Jesús tuvo sus palabras más fuertes para los pecadores de cuello blanco, miembros respetables 

de la sociedad que ocultaron sus pecados incluso a sí mismos. ¿Por qué es difícil eliminar este 

tipo de pecado (hipocresía, chismes, envidia, etc.)? 

 

2. El comportamiento de Jesús hacia ellos fue descarado, incluso a veces rudo. ¿Cómo interactúa 

eso con la imagen de él como "Jesús amable, manso y apacible"? ¿Qué nos dice eso sobre él? 

 

Preguntas del sermón: 

 

1. ¿Tienes algún recuerdo del oficio o trabajo de papá, mamá (o abuelo / tío, etc.)? Tal vez 

recuerdos del lugar en la casa: silla de trabajo, lavandería o estación telefónica. ¿Cómo era 

ese lugar en tu mente? ¿Misterioso? ¿Fuera de los límites? ¿Sagrado? ¿Qué aprendiste allí? 



2. Hablamos sobre las diferentes libertades que Pablo experimentó como fabricante de 

tiendas: la libertad del yo, el estatus y la libertad de vivir el momento. ¿Cuál de estos le 

atrae más? ¿Por qué? 

 

3. ¿Has pensado alguna vez en tu trabajo o empleo como un acto de adoración? ¿Parte de 

quién eres en Cristo? ¿Eso cambiaría las cosas? 

 

 

Cita para reflexionar: "El trabajo se convierte en adoración cuando lo dedicas a Dios y lo 

realizas con conciencia de Su presencia". - Rick Warren, pastor y autor 

 

 

 

 
 

 



 

 

Sermón para: 8 de noviembre de 2020 
 

 

Mira el video de Hablando de la vida 2050 | Promesas de verdad.  Por: Greg Williams 

https://youtu.be/uId-DYfcFlg 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escrituras: 

 

Salmos 78: 1-7 • Josué 24: 1-3a, 14-25 • 1 Tesalonicenses 4: 13-18 • Mateo 25: 1-13 

 

El tema de esta semana es: La esperanza y las promesas, lo que nos anima a considerar las 

promesas de Dios y permitirles alimentar nuestra esperanza. El Salmo "llamado a adorar" nos 

recuerda que debemos contar a las generaciones las "obras dignas de alabanza del Señor". Josué 

les recuerda a los israelitas las muchas veces que Dios los liberó y los animó a basar su 

compromiso en esta evidencia de la fidelidad de Dios. El bosquejo del sermón de esta semana se 

basa en 1 Tesalonicenses 4: 13-18, donde Pablo aborda la gran pregunta sobre la promesa de 

Dios de la resurrección para nosotros. Por último, Mateo cuenta la parábola de las damas de 

honor insensatas que no estaban listas, animándonos así a esperar con esperanza, sabiendo que 

Dios cumple sus promesas y siempre es perfecto en su tiempo. 

 

 

 

 

 

 

Resumen del video:  

Cuando éramos niños, muchos de nosotros hacíamos promesas utilizando nuestros dedos 

meñiques. Una promesa meñique (Pinky promise) tenía más peso que una promesa normal y 

se sobreentendía que era una promesa que se debía cumplir. La Biblia está llena de promesas. 

En el antiguo testamento se les llama pactos, y siempre podemos encontrar ejemplos de la 

fidelidad de Dios en guardar esos pactos. Podemos encontrar varios ejemplos de personajes 

que rompieron su pacto con Dios, pero aun así, la infidelidad de estos no afectó la fidelidad de 

Dios hacia ellos. ¡Jesús es el cumplimiento de las promesas de Dios! su resurrección por 

ejemplo nos da la promesa de que también seremos resucitados. Muchos preguntaron acerca 

de la muerte en Tesalónica, y el apóstol Pablo responde que sí hay una promesa de resurrección. 

Así como Jesús murió y resucitó, Dios traerá consigo a los que han fallecido.  

En el capítulo 11 de juan se nos da una promesa: “Yo soy la resurrección y la vida el que 

cree en mí vivirá” y podemos estar seguros de que Dios cumplirá esa promesa. 
 

https://youtu.be/uId-DYfcFlg


 

 

 

1 Tesalonicenses 4: 13-18 

 

Cuando Amanda Messer era una niña, sus padres se separaron. Ella era "una niña de papá", y en 

los días que él la visitaba, ella se vestía con su ropa más hermosa. Luego esperaba junto a la 

ventana para verlo entrar. Al principio, él siempre llegaba a tiempo y ella siempre estaba ansiosa 

por pasar tiempo con él. Pero con el tiempo, un día ella esperó... y esperó..., hasta que su madre 

dijo: "Él no vendrá. Ve y te cámbiate”. Amanda no entendió en ese momento el por qué, pero su   

padre estaba luchando contra la adicción al alcohol y las drogas. Lo que sí entendió fue que su 

papá no cumplió la promesa que le hizo de estar con ella. 

 

Cuando era adulta, Amanda se sintió profundamente conmovida por una publicación de Facebook 

de un compañero de trabajo donde hablaba de su padre, que acababa de fallecer. En la publicación 

decía que el padre era un tipo promedio, pero su palabra era palabra de honor. Siempre cumplió 

sus promesas, y esto llevó a este hijo a animar a otros a cumplir sus promesas enviando "tarjetas 

de promesa". Se trataba de tarjetas que la gente podía llenar y dar a otros o usar como recordatorio 

de lo que habían prometido hacer. Amanda se convirtió en cofundadora de este proyecto en 2012 

y, durante los últimos ocho años, se ha convertido en un movimiento social internacional sin fines 

de lucro llamado "Porque dije que lo haría". Hasta el 2019, este movimiento ha enviado 10,3 

millones de tarjetas de promesa a más de 153 países, ha proporcionado recursos gratuitos en línea 

para descargar y ha ofrecido programas de desarrollo del carácter a más de 150.000 estudiantes. 

 

 
 

 

Esperanza y promesas 
 



La historia de Amanda Messer destaca la importancia de cumplir las promesas. Vivimos en un 

mundo donde las promesas se rompen constantemente. Los padres rompen las promesas, los 

matrimonios fracasan por las promesas incumplidas, las empresas sufren debido a las promesas 

incumplidas. Y no hablemos de las promesas incumplidas de muchos políticos. Esto ha 

dificultado que muchos aprendan a confiar. Y esa falta de confianza a menudo se traslada a la 

relación de las personas con Dios. Muchos se preguntan, ¿Dios sí cumple sus promesas? 

 

A lo largo de la historia de Israel, al pueblo de Dios se le había enseñado sobre la resurrección. 

Incluso María y Marta creían que volverían a ver a Lázaro, en algún momento futuro en la 

resurrección. No se dieron cuenta de que Jesús era la resurrección, el camino, la verdad. 

 

Los creyentes de Tesalónica preguntaban acerca de las promesas de Dios, en particular acerca de 

la resurrección. Creyendo que Jesús iba a regresar durante su vida, hubo preocupación por 

aquellos que murieron en la fe. ¿Solo los vivos cambiarían? ¿Qué es exactamente la promesa de 

Dios? ¿Y cómo sabemos que la cumplirá? Pablo responde a ambas preguntas recordándonos 

cómo Dios cumple sus promesas a través de Jesús. 

 

Leamos el pasaje: 

 

La venida del Señor 

 

Hermanos, no queremos que ignoren lo que va a pasar con los que ya han muerto, para que no 

se entristezcan como esos otros que no tienen esperanza. ¿Acaso no creemos que Jesús murió y 

resucitó? Así también Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en unión con él.  Conforme 

a lo dicho por el Señor, afirmamos que nosotros, los que estemos vivos y hayamos quedado hasta 

la venida del Señor, de ninguna manera nos adelantaremos a los que hayan muerto.  

 

El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de 

Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego los que estemos vivos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados junto con ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en el 

aire. Y así estaremos con el Señor para siempre. Por lo tanto, anímense unos a otros con estas 

palabras. (1 Tesalonicenses 4:13-18 NVI) 

 

¿Qué vemos en este pasaje? 

 

Lo primero que señala Pablo es que necesitamos esperanza cuando nos enfrentamos al dolor, la 

pérdida y el sufrimiento, todos los cuales son parte de nuestra experiencia humana. Aunque es 

normal, Pablo nos recuerda que podemos avanzar y procesarlos mejor si tenemos esperanza. 

 

Hermanos, no queremos que ignoren lo que va a pasar con los que ya han muerto, para que no se 

entristezcan como esos otros que no tienen esperanza. (1 Tesalonicenses 4:13 NVI) 

 

Luego, Pablo conecta nuestra resurrección y la resurrección de aquellos seres amados que ya han 

fallecido con la resurrección de Jesús. Ese es un componente clave de nuestra fe: "En él vivimos, 



nos movemos y tenemos nuestro ser" (Hechos 17:28). Estamos unidos a Jesús en su muerte y en 

su resurrección. 

 

¿Acaso no creemos que Jesús murió y resucitó? Así también Dios resucitará con Jesús a los que 

han muerto en unión con él. Conforme a lo dicho por el Señor, afirmamos que nosotros, los que 

estemos vivos y hayamos quedado hasta la venida del Señor, de ninguna manera nos 

adelantaremos a los que hayan muerto. (1 Tesalonicenses 4:14-15 NVI) 

 

Pablo sigue esto compartiendo detalles de esta resurrección que indican claramente que no se 

hará en secreto. Será un gran evento con muchas reuniones y alegría. Además, enfatiza la promesa 

de que estaremos con Cristo por toda la eternidad. 

 

El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de 

Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego los que estemos vivos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados junto con ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en el 

aire. Y así estaremos con el Señor para siempre. (1 Tesalonicenses 4:16-17 NVI) 

 

Finalmente, Pablo nos recuerda que compartamos esta promesa con los demás, para darles el 

aliento de la esperanza que tienen en la resurrección. 

 

Por eso aliéntense los unos a los otros con estas palabras. (1 Tesalonicenses 3:18) 

 

Aplicación: 

 

    La resurrección de Jesús es una prueba de que Dios cumple sus promesas. Mediante la 

resurrección se nos ha dado nueva vida, somos ciudadanos de un reino diferente. Debido a que 

Dios resucitó a Jesús de entre los muertos y porque estamos incluidos en Jesús, podemos confiar 

en que Dios también nos resucitará. Esto alimenta nuestra esperanza en el futuro y aumenta 

nuestra confianza en Dios. 

 

    La gente necesita que se le recuerde la esperanza de la resurrección. Hay mucho dolor en el 

mundo. A veces olvidamos por lo que están pasando nuestros hermanos y hermanas de todo el 

mundo. Hay necesidad de esperanza; es necesario saber que esta vida es temporal. Lloramos con 

los demás, pero no como aquellos sin esperanza. Sabemos que nuestra esperanza es Jesús y 

estamos llamados a recordarles a otros esa esperanza. 

 

    Jesús es la promesa y nos muestra la importancia de cumplir una promesa. No solo miramos 

continuamente a Jesús y ayudamos a otros a volverse a Jesús, también sabemos la importancia de 

nuestra palabra. Porque entendemos cómo la esperanza y las promesas están profundamente 

entrelazadas, recordaremos lo importante que es para nosotros cumplir las promesas hechas a los 

demás, darles esperanza y transmitir la gracia que Dios nos ha mostrado. 

 

La historia de Amanda Messer muestra cómo las promesas incumplidas de un hombre afectaron 

a su pequeña, y también vimos cómo la vida de promesas cumplidas de otro hombre, aunque sin 



nada especial en otros aspectos, dejó un legado de esperanza. Dios nos ha dado esperanza al 

proporcionar una prueba de nuestra resurrección a través de nuestro hermano mayor Jesús. 

 

Si deseas ver el video de La importancia de una promesa (Amanda Messer): dura 11 minutos 

https://www.youtube.com/watch?v=Dj44m664_3I (En inglés). 

 

 

 

Preguntas para discusión en grupos pequeños 

 

 

 

Preguntas del video Hablando de la vida 2050 | Promesas cumplidas 

 

1. El video Hablando de la vida habla de cómo de niños solíamos enfatizar nuestro 

compromiso de cumplir nuestras promesas con gestos simples y frases como "promesa 

meñique" (Pinky promise). ¿Por qué crees que sentimos la necesidad de hacer eso cuando 

éramos niños? ¿Qué crees que significa una promesa cumplida para un niño? 

 

Preguntas para el sermón: 

 

 

1. La historia de Amanda Messer contrasta la experiencia de una persona de ser decepcionada 

por un padre con la experiencia de otra persona de tener un padre que siempre cumplió sus 

promesas. Piensa en tu propia vida y comparte una experiencia en la que alguien cumplió 

una promesa que te hizo, incluso con grandes dificultades o costos. 

 

 

2.  ¿Alguna vez has considerado la resurrección de Jesús como prueba de promesa? ¿Qué 

significado adicional proporciona esto al versículo “puesto que en él vivimos, nos movemos 

y existimos”. Como algunos de sus propios poetas griegos han dicho: “De él somos 

descendientes” (Hechos 17:28 NVI)? 

 

3. Este pasaje une la esperanza y las promesas. ¿Qué otras promesas de Dios te han dado 

esperanza y consuelo cuando lo necesitabas? 
 

 
 

 

https://www.youtube.com/watch?v=Dj44m664_3I


 

Sermón para: 15 de noviembre de 2020 
 

 

Mira el video de Hablando de la vida 2051- Raspa tus rodillas por: Greg Williams 

https://youtu.be/rT-6ozH59RY 

 

 

 

 

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escrituras:  

 

Salmos 123: 1-4 • Jueces 4: 1-7 • 1 Tesalonicenses 5: 1-11 • Mateo 25: 14-30 

 

 

El tema de esta semana es: Dios está a cargo. El Salmo 123 nos llama a adorar y a cantar sobre 

la misericordia de Dios de la que dependemos. Jueces 4 nos da un relato de cómo Dios envió la 

victoria a Israel cuando ellos dependieron de él. 1 Tesalonicenses 5 habla del final de los días 

cuando Dios restablece su gobierno en la tierra en Cristo. Nuestro sermón, "La realeza en el 

exilio", se basa en esta lectura. Mateo 25 nos dice cómo Dios está a cargo y por qué debemos 

aprovechar al máximo la vida que nos dio porque nuestro tiempo es finito. 

 

 

 

 

 

 

Resumen del video:  

Una de las parábolas más famosas de Jesús trata sobre los siervos sabios y necios. En Mateo 

25:14 un hombre rico se va de viaje y deja una cierta cantidad de dinero (talento) con cada 

siervo. A su regreso los dos primeros siervos han invertido y duplicado el dinero de su señor. 

Éstos reciben una felicitación. Pero el último sirviente esconde el dinero y no hace nada, en 

consecuencia su amo le maldice. Esta historia se puede aplicar de muchas maneras a través de 

nuestras vidas. Los sirvientes debían dar un paso al frente confiando en que Dios, el personaje 

principal de la historia, les había dado estos regalos por una razón, confiando en que Dios 

tomaría cada talento de ellos y que estaría satisfecho con su compromiso y resultado. 

En nuestras vidas usar los talentos que Dios nos ha dado se traduce en amar a los demás. 

Cuando hacemos esto damos un paso con la confianza de que él está cuidando de nosotros y 

que vale la pena participar en el mundo que él hizo con nuestros dones y nuestros corazones. 

Dios nos llama a participar en la vida y usar los talentos que nos dio. Él quiere que 

compartamos nuestras bendiciones y no las guardemos para nosotros, incluso si eso significa 

raspar nuestras rodillas, es decir sacrificarnos y dar todo de nosotros. 

https://youtu.be/rT-6ozH59RY


 

 

 

1 Tesalonicenses 5: 1-11  

 

Comienza leyendo 1 Tesalonicenses 5: 1-11  

 

Enamorarse. Ser picado por el bicho del amor. O tomar la poción de amor número 9.  Ser herido 

por la flecha de Cupido. La experiencia de conocer a alguien y tener sentimientos románticos por 

esa persona tiene una gran cantidad de metáforas a su alrededor. Todo, desde la picadura de un 

insecto hasta actos de violencia (por estar enamorado), se ha utilizado para describir esta 

experiencia. La razón de esta avalancha de metáforas es que la experiencia es difícil de expresar 

con palabras. 

 

¿Cómo se expresa esta avalancha de sentimientos, las palmas sudorosas y los latidos acelerados 

del corazón en palabras que resuman lo que significa? Lo mejor que puedes hacer es insinuarlo, 

de ahí las metáforas. 

 

Esto podría llevar a una discusión divertida sobre metáforas del amor o un ejemplo personal. En 

mi propia vida, mi padre siempre describió encontrar la pareja adecuada como: "Al estar con esta 

persona se siente como si estuvieras en casa". Resultó tener toda la razón. 

 

Esta parece ser la experiencia de Pablo al final de 1 Tesalonicenses 4 y al comienzo del capítulo 

5. Pablo usa varias metáforas para describir el feliz evento del regreso de Jesús, cómo será la 

apariencia de Jesús y cómo debemos vivir mientras lo esperamos. Se mencionan tantas metáforas 

que este pasaje ha sido muchas veces mal interpretado a lo largo de la historia reciente de la 

iglesia. 

 

 

Realeza en el exilio 



 

En el capítulo 5 vemos cómo este pasaje nos da  información para vivir como pueblo de Dios. 

Veremos el contexto en la escritura en sí y en la cultura a la que Pablo habló en ese momento. 

Ben Witherington, erudito sobre el Nuevo Testamento nos advierte: "Un texto sin contexto es 

solo un pretexto para decir lo que quieras". Especialmente cuando se trata de un cúmulo de 

metáforas como esta, es importante mirar lo que estaba pasando en ese momento, cómo lo habrían 

entendido, y luego construir un puente desde nuestro propio espacio y tiempo para ver lo que la 

palabra nos dice. 

 

Vamos a dividirlo en tres C:                       Ciudadanía – Conducta - Coraje 

 

Primero, veamos la ciudadanía. 

 

Para aplicar estas palabras a nuestras propias vidas, es útil ponernos en la mentalidad de las 

primeras personas que escucharon esto. Estamos hablando de una comunidad pequeña y asediada 

en el antiguo mundo grecorromano. Fueron perseguidos, estaban asustados y desorientados, pero 

tal vez no tan desorientados como lo estaríamos nosotros en nuestro propio mundo. 

 

El mundo antiguo era duro y devastado por la guerra; la vida podía ser brutal y corta. Un tema 

fue muy intenso en casi todos los aspectos de la vida, especialmente en comparación con nuestro 

mundo: el mundo antiguo era religioso. Era extremadamente religioso: las ceremonias y 

creencias místicas marcaban casi toda la vida. Había templos en cada esquina y cada ocasión 

comunitaria estaba relacionada con la religión. Cada gran celebración se parecía más a Pascua y 

Navidad. 

 

Esta es una distinción importante entre el contexto moderno y el antiguo. Había un templo y un 

ídolo o algo similar en cada esquina. Por un lado, no había ningún problema para que las personas 

siguieran la fe en Jesús: la idea de que una entidad espiritual interactuara con nosotros todos los 

días era parte de la vida. Fácilmente podrían haber agregado a Jesús a la colección de dioses que 

ya tenían en sus hogares y mentes. 

 

Esa fue una ruptura con el mundo exterior que la comunidad cristiana hizo por primera vez. Los 

apóstoles pidieron lealtad solo a Jesús, lo que significaba abandonar a todos esos otros dioses. 

Para empeorar las cosas, no solo decían que esos otros dioses e ídolos eran inferiores, dijeron que 

no existían. Dios el Padre, el Espíritu Santo y el Hijo era el único Dios en el universo, el único 

Dios verdadero. 

 

¡Una de las primeras acusaciones contra la iglesia fue que eran ateos! El problema era que no 

creían en suficientes dioses. Entonces, cuando sus vecinos grecorromanos se pusieron nerviosos 

por ellos o quisieron culparlos por algo, la acusación planteada era que eran ateos antipatrióticos. 

Una acusación fuerte en su contra. 

 

El otro trasfondo de esta discusión los metió en más problemas. Uno de los cultos universales en 

el imperio romano, donde vivían todos, era el culto al emperador. Los ciudadanos le quemaban 



incienso y tenían ritos y celebraciones involucradas, incluso lo llamaban por el título: "Julio 

César, Rey de Reyes y Señor de Señores". 

 

A Roma no le importaba mucho a quién adorabas. Se trataba de un antiguo proceder para 

mantener la paz. Roma había conquistado tanto del mundo que abundaban las diferentes 

religiones. Pero una cosa que debías hacer era adorar a César. Esto no fue un problema para los 

ciudadanos grecorromanos promedio, porque simplemente agregaron a César a la multitud de 

dioses en los que creían. Pero fue un gran problema para los cristianos. No estaban dispuestos a 

adorar o doblar la rodilla ante César o cualquier otra deidad. César era un funcionario del 

gobierno, destinado a ser respetado, pero solo un hombre, nunca destinado a ser adorado. La 

adoración era solo para Dios. 

 

Eso fue lo que inició la persecución en serio de los primeros cristianos. Eso es lo que los metió 

en verdaderos problemas. Eso es lo que los llevó de las comunidades de adoración vestidas en 

harapos a convertirse en comida para los leones en el Coliseo. 

 

Jesús como hombre sabio estaba bien con todos. Jesús como sanador estaba bien con todos. 

Incluso Jesús como una deidad menor estaba bien. ¿Pero Jesús como Rey? Ese era el problema. 

 

Regreso al pasaje que nos ocupa. En el capítulo anterior, Pablo describe la aparición de Cristo en 

la segunda venida: 

 

El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de 

Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego los que estemos vivos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados junto con ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en el 

aire. Y así estaremos con el Señor para siempre. (1 Tesalonicenses 4:16-17 NVI) 

 

En este relato, una de las muchas metáforas de Pablo, está tomada directamente de la cultura del 

gobierno romano. Cuando César llegaba a una ciudad con su séquito, se tocaba una trompeta para 

anunciar quién era. Luego, una delegación de personas salía de la ciudad, se encontraba con el 

emperador y lo escoltaba a la ciudad. 

 

Esta es la imagen que se nos ha dado de Cristo. Al final de todas las cosas, cuando el reino de 

Dios y  nuestro ("cielo" y "tierra")  sean uno nuevamente, Cristo aparecerá como el verdadero 

emperador del universo. Lo que Pablo parece insinuar aquí es que un cierto contingente de 

personas lo encontrará y anunciará su venida cuando establezca su reino en la tierra. Esta es una 

delegación que sale al encuentro del verdadero Rey, que por fin está en casa. 

 

Este es el consuelo de Pablo para los Tesalonicenses y para nosotros. El verdadero rey aparecerá 

un día y restaurará las cosas como se supone que deben ser. La alienación que siente esta joven 

iglesia es parte del trato, y no es algo que deba hacerlos desesperar, sino que esperan la 

restauración del verdadero Señor. Esta es nuestra verdadera ciudadanía como pueblo de Dios. Un 

día, la dimensión completa de esa realeza se revelará cuando Cristo regrese. 

 



Pasando a nuestro texto en el Capítulo 5, Pablo se arriesga al describir esto de manera aún más 

clara: 

 

Cuando estén diciendo: «Paz y seguridad», vendrá de improviso sobre ellos la destrucción, como 

le llegan a la mujer encinta los dolores de parto. De ninguna manera podrán escapar. (1 

Tesalonicenses 5:3 NVI) 
 

La redacción aquí habría sido evidente de inmediato para los primeros lectores. "Paz y 

seguridad" era el lema del poder romano, una frase que solían repetir para mostrar a la gente que 

habían conquistado los beneficios de estar bajo Roma. Gran parte de la "paz y seguridad" que 

ofreció Roma se logró aplastando y devastando a las personas y culturas que habían conquistado. 

¡Esta "paz y seguridad" no se podía elegir! 

 

Pablo está diciendo que el verdadero Rey, el verdadero reino y nuestra verdadera ciudadanía están 

fuera del país en el que vivimos. Al apropiarse del poder político y religioso, Roma estaba 

tratando de convertirse en su propio universo, tratando de dictar toda la realidad. Las palabras 

revolucionarias de Pablo fueron que nuestra ciudadanía está por encima y más allá de cualquier 

poder gubernamental, y que nuestra primera lealtad es a Cristo. 

 

Piensa en los cristianos como Dietrich Bonhoeffer que se enfrentaron a los poderes corruptos de 

la época, incluso uniéndose a un complot para asesinar a Hitler. Piensa en Martin Luther King, 

Jr., quien se enfrentó a la segregación y el prejuicio, que era la ley en su tiempo. En nuestra propia 

vida cotidiana, piensa cada vez que no cedes a una tendencia, no encuentras valor por la 

cantidad de clics o “me gusta” en las redes sociales o antepones tu carrera a la importancia de 

tu familia; entras en un acto de revolución declarando tu lealtad al verdadero Señor. 

 

Como dijo Malcom Muggeridge, renombrado periodista cristiano: "Nunca lo olvides, solo los 

peces muertos nadan con la corriente". Su ciudadanía, su verdadera identidad, no se encuentra 

en la corriente perezosa de las tendencias, los juegos de poder y la cultura, sino en las cortes reales 

del Rey Jesús. 

 

Segundo: veamos la conducta. 

No debemos, pues, dormirnos como los demás, sino mantenernos alerta y en nuestro sano 

juicio. Los que duermen, de noche duermen, y los que se emborrachan, de noche se 

emborrachan.  Nosotros que somos del día, por el contrario, estemos siempre en nuestro sano 

juicio, protegidos por la coraza de la fe y del amor, y por el casco de la esperanza de salvación. 

(1 Tesalonicenses 5:6-8 NVI)  

Nuevamente, aquí abundan las metáforas. Pablo no está hablando de ser abstemio ni de 

permanecer literalmente despierto todo el tiempo. Está hablando de estar espiritualmente 

despiertos en lugar de adormecernos a la realidad. 

 



La cultura pagana a la que Pablo habló tenía varios ritos y festivales que involucraban embriaguez 

y libertinaje sexual. El mensaje de Pablo fue que estas actividades adormecían y vaciaban el alma, 

en contraste con el conocer a Cristo, que te despierta. 

 

Nuestra conducta debe reflejar nuestra ciudadanía. La conexión que Pablo hizo aquí, que era poco 

común en aquellos días, fue entre su religión y su conducta. Los dioses griegos y romanos podían 

darte un clima favorable o buenas cosechas si presentabas sacrificios y mantenías sus rituales, 

pero no les importaba mucho cómo tratabas a los demás o ayudabas a los pobres. El mensaje 

judeocristiano era contracultural: Dios no solo te amaba y quería tener una relación contigo, sino 

que le importaba cómo vivías y tratabas a otras personas. 

 

Pablo les habla de vigilar, permanecer despiertos, ser conscientes de la vida que Dios le había 

dado. El versículo 2 presenta este contraste de manera poderosa: 

 

Porque ya saben que el día del Señor llegará como ladrón en la noche.  

(1 Tesalonicenses 5:2 NVI) 

 

Tienes una "plena conciencia" de algo que sucede "por la noche". En lugar de ser arrullados por 

el sueño de confiar en los poderes mundanos y vivir de acuerdo con la moral mundana, nosotros 

en Cristo tenemos una conciencia plena, una conciencia de que esta vida es solo temporal, y que 

cualquier poder que existe es limitado y está bajo el control del Rey Jesús. Espiritualmente, 

estamos despiertos y sobrios por la noche mientras el resto del mundo está borracho y dormido. 

 

Finalmente, coraje. 

 

Pablo escribe para animar a una comunidad atribulada y cansada. Sabemos por el contexto que 

estaban experimentando persecución por su lealtad a Jesús, y que algunos de ellos ya habían 

muerto, tal vez a causa de esa persecución. 

 

Pablo escribe para animarlos, incluso mencionando específicamente a los que han muerto: “ y los 

muertos en Cristo resucitarán primero.” (1 Tesalonicenses 4:16 NVI). El rey Jesús, a su regreso, 

habrá vencido incluso a la muerte. Pablo escribía para consolarlos e inspirarlos, no para presentar 

los detalles exactos de cómo sería el regreso de Cristo. Su mensaje subyacente es simple: Cristo 

va a regresar, estará despierto y listo, y será el verdadero emperador del universo. 

 

Él les anima presentando imágenes como: 

 

Procuren vivir en paz con todos, a ocuparse de sus propias responsabilidades y a trabajar con 

sus propias manos. Así les he mandado, para que por su modo de vivir se ganen el respeto de los 

que no son creyentes, y no tengan que depender de nadie. (1 Tesalonicenses 4:11-12 NVI) 

 

 

 



Esta no es una imagen de un culto apocalíptico que observa el cielo y se  retira del mundo con 

miedo, sino de personas que viven libres y sabiendo que su Señor está a cargo y cuidará de ellos. 

Vivimos en la fe y nuestra esperanza de salvación. Este es el verdadero coraje, la libertad de las 

trampas del ego y de los vientos culturales en medio de los cuales nosotros podemos estar quietos 

y saber que él es Dios. 

 

Nosotros que somos del día, por el contrario, estemos siempre en nuestro sano juicio, protegidos 

por la coraza de la fe y del amor, y por el casco de la esperanza de salvación; pues Dios no nos 

destinó a sufrir el castigo, sino a recibir la salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo. Él 

murió por nosotros para que, en la vida o en la muerte, vivamos junto con él. Por eso, anímense 

y edifíquense unos a otros, tal como lo vienen haciendo. (1 Tesalonicenses 5:8-11 NVI) 

 

Pablo nos llama a mantener las cosas en tensión. Por otro lado, nos llama a darnos cuenta de que 

nuestra verdadera ciudadanía está en Cristo y que los reinos de este mundo vendrán y se irán. Por 

otro lado, nos llama a vivir plenamente en este exilio terrenal, estando vivos y despiertos en 

nuestras conductas y trabajando en armonía unos con otros (también aquellos que se encuentran 

fuera de la comunidad). ¿Por qué? porque conocemos nuestra verdadera identidad: los amados 

hijos del Padre, el Hijo y el Espíritu, sabemos que nuestra ciudadanía está en el cielo. Esto cambia 

nuestra conducta, motivándonos e inspirándonos a vivir como hijos de Dios. Hacemos esto con 

valentía, sabiendo que Dios murió por nosotros para que pudiéramos vivir en él. 

 

Pablo nos dice que nos animemos unos a otros y nos edifiquemos unos a otros con estas palabras. 

 

 

 

Preguntas para discusión en grupos pequeños 

 

 

 

Preguntas del video Hablando de la vida 2051- Raspa tus rodillas 

 

1. Una de las parábolas más famosas de Jesús es la historia de los siervos sabios y los necios 

en Mateo 25. ¿Alguna vez has encontrado esta parábola aplicable a tu vida? ¿En qué 

sentido? 

 

2.      El perdedor, en esta parábola es el que no participa. Dios no quiere nuestros resultados; 

quiere nuestra fidelidad y obediencia. ¿Qué significa esa perspectiva para nuestra vida 

cotidiana? 

 

 

 

 

 

 



 

Preguntas acerca del sermón: 

 

1. ¿Qué significa ser miembro de la corte real del rey Jesús, realeza en el exilio, un hijo de 

Dios lejos de casa? ¿Cómo cambia esto la forma en que vivimos? ¿La forma en que nos 

vemos a nosotros mismos? 

 

2. El mundo antiguo era muy religioso, con templos y altares a muchos dioses en cada 

esquina. Nuestro mundo actual es todo lo contrario, con la religión encontrando menos 

voz en la conversación pública y más gente identificándose como “no pertenezco a 

ninguna ideología” en términos de fe o afiliación. ¿Cómo nos involucramos como 

cristianos con el mundo de “no pertenezco a ninguna ideología”? ¿Cómo lo hacemos con 

gracia y valentía al mismo tiempo? 

 

3. Pablo nos llama a escuchar, y en varios lugares, a “despertar” al día que ha  amanecido 

con la venida de Cristo. ¿Estamos viviendo “despiertos” a la vida que Dios nos ha dado y 

con su perspectiva eterna? ¿Cómo cambiaría eso quiénes somos? 

 

Cita para reflexionar:  

 

“La Esperanza tiene dos hermosas hijas; sus nombres son Ira y Coraje. Ira por cómo están 

las cosas y Coraje para ver que no permanezcan como están”. ~ St. Agustín 

 

 

 

 
 



 
 

 

Sermón para: 22 de noviembre de 2020  

 

Mira el video en inglés de Hablando de la vida 2052 | No hay lugar para “bullies” por: Greg 

Williams 

https://www.youtube.com/watch?v=uS-C0dXRd6s 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escrituras: 
 

Salmos 100: 1-5 • Ezequiel 34: 11-16, 20-24 • Efesios 1: 15-23 • Mateo 25: 31-46 

 

 

El tema de esta semana es: Cristo el Rey. El Salmo "llamado a la adoración" de esta semana 

invita a las ovejas del prado a cantar alabanzas al Señor, que es digno de la gloria universal. El 

texto de Mateo gobierna los otros textos del leccionario ya que se enfoca en la venida de Cristo 

y su entronización en la gloria. El texto de Mateo toma como compañero el texto de Ezequiel 

donde el Señor se compara a sí mismo con un Pastor que cuida de sus ovejas. El pasaje del Nuevo 

Testamento proporcionará el majestuoso texto inicial de Efesios que culmina con la exaltación 

de Cristo reinando en pleno dominio. 

 

 

 

 

 

 

 

Resumen del video:  

Piensa en el siguiente dilema: En un redil hay vacas corriendo por doquier, y cuanto te acercas 

te das cuenta que hay un toro con grandes cuernos que está persiguiendo y atacando esas vacas. 

¿Cuál sería tu solución?   Muchos de nosotros seguro pensamos en remover el toro de ese redil, 

pero cuando lo vas a hacer tu vecino exclama: Antes de que te lleves ese toro, ¿será que él tiene 

la culpa? ¡Un toro siempre será un toro! Y ahí es cuando decides darle el toro a tu vecino! 

 

Jesús es nuestro buen pastor, y en el tiempo del profeta Ezequiel el pueblo de Israel necesitaba 

encarecidamente un Pastor. Jesús nos dice en Ezequiel 43-20 - 22 que él mismo se encargará 

de traer justicia para su rebaño, acordándose de cada uno de ellos. Por su misericordia seremos 

salvados de todo mal y nos podremos regocijar en su cuidado. No seamos como el vecino que 

apoya a al toro y al final permite que los que tienen más poder hieran a los vulnerables. Por el 

poder del Espíritu Santo dejemos que Jesús traiga unidad a nuestras vidas. 
 

https://www.youtube.com/watch?v=uS-C0dXRd6s


 

 

 

Mateo 25: 31-46 

 

¿Eres el tipo de persona a la que no le importa saber cómo termina un libro antes de leerlo? O tal 

vez no te moleste saber cómo terminará una película incluso mientras estás en medio de verla. 

Sospecho que la mayoría de ustedes no entran en esa categoría. Por tanto, seamos advertidos de 

que hoy nos ocuparemos de algunas cosas que están llegando a su "fin". Primero, este es el último 

día del calendario cristiano antes de comenzar de nuevo con el Adviento. Hace un tiempo que 

estamos en la temporada conocida como "Tiempo ordinario" o simplemente "La temporada 

después de Pentecostés". Este último día de esa temporada tiene un nombre especial: Reinado de 

Cristo o Cristo Rey. Nuestro pasaje del día abordará ese tema. Así que ese es el primer “final” 

que debemos tener presente hoy. Nuestro viaje desde Adviento, Navidad, Epifanía, Cuaresma, 

Pascua, Pentecostés y todo lo demás que esté en medio, hoy está llegando a su fin. 

 

Además, nuestro pasaje de Mateo nos llevará al final del Evangelio de Mateo. Este pasaje marca 

el final de la vida y el ministerio de Cristo antes de su muerte y resurrección. Es un pasaje que 

también marca el final de una sección conocida como el Discurso escatológico, que incluirá una 

parábola para terminar  el uso de Jesús de las parábolas en Mateo. Si se está preguntando de qué 

se trata un Discurso escatológico, es una discusión sobre  los tiempos de fin. Estamos hablando 

de muchos finales para ser este el comienzo de un sermón. 

 

Teniendo en cuenta que nos ocuparemos del "fin" de estos diversos elementos, tendremos que 

tener en cuenta todo lo que ha sucedido antes. No queremos separar este día del resto del 

calendario como si ahora estuviéramos hablando de algo diferente. Todavía estamos hablando de 

Jesús. Este día pondrá especial énfasis en Jesús como Rey, un final apropiado para toda la 

narrativa bíblica. Además, no queremos ver este pasaje como si estuviera aislado, separado del 

alcance total del testimonio bíblico en Mateo, el Nuevo Testamento y luego toda la Biblia. En 

última instancia, debemos leer este pasaje teniendo en cuenta quién se ha revelado Jesús que es a 

lo largo de toda la Escritura. 

 

 

El rey pastor 



 

¿Por qué estamos haciendo todo este trabajo preliminar? Porque si alguna vez has leído el último 

capítulo de un libro o has visto la última escena de una película sin escuchar la historia completa, 

corres el riesgo de presentar algunas suposiciones distorsionadas y sacar algunas conclusiones 

erróneas. Este pasaje en particular, lamentablemente, a veces ha sufrido de esta manera. 

¡Intentaremos evitar eso para poder “terminar” bien! 
 

Lee Mateo 25: 31-46 

 

El pasaje comienza en forma de parábola. Se nos da un símil que involucra a un pastor que separa 

ovejas y cabras. Esta parábola se abandona rápidamente, dejando el resto del pasaje para 

representar una escena de juicio. Debemos proceder sin aferrarnos a cualquier interpretación 

"literal". De lo que podemos agarrarnos firmemente es de sobre  “quién” trata este pasaje. Jesús. 

 

»Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, con todos sus ángeles, se sentará en su trono 

glorioso. (Mateo 25:31 NVI) 

 

Jesús es presentado desde el principio como "el Hijo del Hombre" y después de estar sentado en 

un trono de gloria, a partir de ahí se le conoce como el "Rey" y el "Señor". Independientemente 

de cómo cortemos este pasaje, al final, Jesús es Rey. Este es el mismo Jesús que entró en nuestro 

quebrantamiento y oscuridad para llevarnos a su reino glorioso. No se aparta de los que juzga, ni 

su juicio es diferente al de su Padre. Podemos estar seguros de que Jesús tiene como objetivo 

llevarnos a su propia relación con el Padre, la misma relación que Jesús mantuvo durante toda su 

vida y ministerio, incluida su muerte y resurrección culminante. 

 

Nota el alcance del reinado de Jesús como rey. “Todos los ángeles” y “todas las naciones” están 

reunidos ante él. Tenemos una imagen de todo el cielo y la tierra descendiendo con Jesús. Este es 

el "fin" que el Padre tenía en mente desde antes del comienzo de la creación. Tenemos un lenguaje 

de "separación" que sigue, pero el objetivo del Padre no es separar el cielo de la tierra, sino unirlos 

bajo el gobierno de su Hijo Jesucristo. 

 

Todas las naciones se reunirán delante de él, y él separará a unos de otros, como separa el pastor 

las ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda. (Mateo 

25:32-33NVI) 

 

¿Qué hacemos con esta imagen del pastor que separa a “las personas unas de otras como un pastor 

separa las ovejas de las cabras”? Esta era una práctica común de los pastores, por lo que habría 

sido familiar para los oyentes originales de esta parábola. 

 

Los pastores solían tener ovejas y cabras en sus rebaños. En ciertos momentos, como ordeñar las 

cabras y esquilar las ovejas, separaban a los animales unos de otros. El acto de separarse no fue 

arbitrario ni por mal comportamiento, fue para cumplir un propósito fructífero. Pero sabemos que 

Jesús no está hablando estrictamente de ovejas y cabras. Está hablando de "personas". No nos 

gusta la idea de que las personas estén separadas unas de otras porque eso dificulta la relación. 



Pero hay momentos en que la separación es lo más fructífero que podemos hacer por la relación. 

¿Alguna vez ha tenido que separar a dos personas porque una de ellas actuaba de manera contraria 

a la relación? O tal vez pueda pensar en ocasiones en sus propias relaciones en las que el conflicto 

constructivo se convirtió en una discordia caótica. La mejor acción pudo haber sido separarse 

hasta que la unión pudiera ser fructífera nuevamente. Este es el ángulo que tomaremos para la 

parábola que Jesús usa para conducir a sus palabras de juicio. 

 

Las "cabras" son elegidas como la parte infractora. Después de ser separados de las ovejas, se 

colocan en la mano "izquierda", que a menudo es la designación bíblica de los "malvados". Las 

ovejas se colocan a la "diestra" de Jesús, la designación bíblica de los "justos". Ha comenzado el 

juicio. A menudo se nos dice en nuestra cultura que no "juzguemos", como si ese fuera el único 

mandamiento que debería ser obedecido. Pero hay una diferencia entre "juzgar" y "condenar". 

 

Jesús nos dice que no debemos "condenar", pero cuando Jesús juzga, su juicio es justo y bueno. 

Vemos con esta parábola combinada con una escena de juicio que el juicio justo implica 

"separar", examinar y ordenar. Pero, ¿sobre qué base juzga Jesús, el Rey Pastor? 

 

Se nos da una indicación por lo que el Rey dice tanto a las ovejas como a las cabras después de 

haber sido separadas. 

 

»Entonces dirá el Rey a los que estén a su derecha: “Vengan ustedes, a quienes mi Padre ha 

bendecido; reciban su herencia, el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo. 

Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, 

y me dieron alojamiento; necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me atendieron; estuve 

en la cárcel, y me visitaron”. (Mateo 25:34-36 NVI) 

 

Primero se dirige a las ovejas diciéndoles que son bendecidas por el Padre y que tienen una 

herencia que recibir que fue preparada para ellas “desde la fundación del mundo”. Nota que Jesús 

les dice que ya están bendecidos. No está diciendo que ahora los va a bendecir por cómo vivieron 

sus vidas. Más bien, está indicando que la forma en que han estado viviendo sus vidas ya es 

viviendo la vida bendita del Padre. Luego hace algo curioso. Empieza a contar cómo se han estado 

relacionando con Jesús. Jesús les atribuye haberle dado de comer cuando tenía hambre y haberle 

dado de beber cuando tenía sed. Fueron hospitalarios con Jesús cuando era un extraño y lo 

vistieron cuando estaba desnudo. Lo cuidaron cuando estuvo enfermo y en la cárcel. ¿Ves la 

orientación de sus vidas? Se orienta hacia una relación fructífera con el Señor. 

 

Pero aquí es donde podemos rascarnos la cabeza. Las ovejas no tienen ni idea de cuándo hicieron 

algo así. Parecen completamente desconcertados por el juicio de Jesús sobre ellos. Entonces, le 

preguntaron al rey cuándo hicieron alguna de estas cosas por él. 

 

Y le contestarán los justos: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, o sediento y 

te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos como forastero y te dimos alojamiento, o necesitado de 

ropa y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y te visitamos?” El Rey les 



responderá: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más 

pequeño, lo hicieron por mí”. (Mateo  25:37-40 NVI) 

Y el Rey les dice que: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por 

el más pequeño, lo hicieron por mí”. Jesús ha equiparado sus acciones hacia los demás como 

acciones hacia él mismo. Jesús de ninguna manera se separa de los demás, sean ovejas o cabras. 

Está tan íntimamente conectado con ellos que puede juzgar las acciones hacia otros como 

acciones hacia él mismo. 

 

Ahora Jesús se dirigirá a las cabras. Comienza de manera similar a como lo hizo con las ovejas, 

pero solo en forma negativa. En lugar de decirles que son bendecidos, declara que son lo 

contrario: 

 

»Luego dirá a los que estén a su izquierda: “Apártense de mí, malditos, al fuego eterno 

preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y ustedes no me dieron nada de 

comer; tuve sed, y no me dieron nada de beber; fui forastero, y no me dieron alojamiento; necesité 

ropa, y no me vistieron; estuve enfermo y en la cárcel, y no me atendieron”. Ellos también le 

contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, o como forastero, o necesitado de 

ropa, o enfermo, o en la cárcel, y no te ayudamos?” Él les responderá: “Les aseguro que todo 

lo que no hicieron por el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron por mí”. »Aquellos 

irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna». (Mateo 25:41-46 NVI) 

 

Una vez más, no los está maldiciendo por malos méritos, sino que está mencionando lo que ya 

está ahí. Las cabras tienen una orientación a la vida que se equipara a vivir una vida maldita. ¿Y 

cómo es esta vida maldita? Jesús revisa la misma lista que tenía para las ovejas, solo que esta vez 

es todo lo que las cabras no hicieron por Jesús. Ellas también son juzgadas por cómo se relacionan 

con Jesús, lo cual sale a la luz en cómo se relacionan con los demás. Lo reconocen como Señor, 

pero no se relacionan con él de la misma manera que las ovejas. 

 

Aprovechemos la oportunidad para agregar un juego con la palabra "cabra" para hacer hincapié 

en la orientación o forma de vida que ejemplifican las cabras en el juicio de Jesús. Tenemos un 

acrónimo moderno de G.O.A.T., (Greatest Of All Times) que significa "El más grandioso de 

todos los tiempos". En el mundo del deporte, por ejemplo, ser el G.O.A.T. de un deporte 

específico es ser el mejor de todos. Todos los demás son "menos" que el G.O.A.T. El uso que 

Jesús hizo de las cabras para representar a las personas que no tienen en cuenta a otros que 

consideraban “el menor entre ellos”, entonces esa persona está viviendo una vida contraria a la 

que  se encuentra en la relación compartida entre el Padre, el Hijo y el Espíritu. 

 

El Dios Trino por toda la eternidad nunca ha existido en una relación caracterizada por tal 

menosprecio por el otro. Jesús no vivió así entre nosotros y no es la vida bendita que comparte 

con nosotros. Entonces, no es la herencia preparada para nosotros "desde la fundación del 

mundo". Ser un G.O.A.T. de esta manera es vivir como si nuestras relaciones con los demás no 

tuvieran nada que ver con nuestra relación con Cristo. Es vivir como si ya estuviéramos separados 

de los demás por nuestra propia grandeza. Es colocarse en un trono hecho por uno mismo, donde 

la gloria se acumula para la adoración a uno mismo y el Rey de toda la creación es rechazado a 



causa de un "juicio" pobre. ¿No sabe Jesús que soy el G.O.A.T.? ¿Por qué caramba esperaría que 

me rebajara para servir a criaturas tan lamentables que no pueden alimentarse ni vestirse por sí 

mismas? 

 

Ahora llegamos al juicio. “E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna”. Observe 

que las cabras "se van". Jesús no los desecha ni los ahuyenta arbitrariamente. Van por su propia 

cuenta. Toda su vida está orientada al desprecio del Rey y su reinado como cualquier cosa de la 

que no quieren ser parte. Entonces, el final natural es continuar por este camino viviendo como 

un G.O.A.T. sin espacio para nadie más que para ellos mismos. De esta manera, no fue el juicio 

de Jesús sobre ellos lo que los envió al castigo eterno, sino más bien es su juicio sobre Jesús lo 

que los convierte en una buena compañía para seres como el "diablo y sus ángeles". 

 

Ahora llegamos al final de un sermón lleno de "finales". Pero antes de cerrar, parece importante 

tocar la misma cuerda aquí al final como lo hizo Jesús al principio de su discurso. De lo contrario, 

podríamos alejarnos pensando que esto es un "callejón sin salida". 

 

Recordemos un contexto importante. Jesús está entregando esta parábola y discurso mientras está 

de pie en el Monte de los Olivos con vista a su amada ciudad de Jerusalén, que está ocupada por 

el poder despiadado y dominante del mundo: el Imperio Romano. Los líderes religiosos de esta 

ciudad están conspirando con sus propios opresores para que lo crucifiquen. Los habitantes de 

esta ciudad también seguirán su ejemplo al rechazar a Jesús como su verdadero rey. Tiene consigo 

un séquito de hombres quebrantados que lo abandonarán, uno lo traicionará y todos serán 

dispersados.  

 

Jesús enfrenta un abandono total, un rechazo total y una muerte brutal. El reinado de este rey 

parece destinado a la derrota antes de que comience. Este Rey parece estar enfrentando su propio 

final. Sin embargo, aquí está y habla de gloria. Ve más allá de todos los "fines" y habla en un 

discurso triunfal del nuevo comienzo que traerá como Rey de reyes y Señor de señores. Cuando 

Jesús comparte estas palabras, habla como el Rey de la Esperanza. 

 

Entonces, no interpretemos sus palabras del rey  fuera de su reinado de Esperanza. Más bien, 

estas son palabras de advertencia, de urgencia para volverse a Jesús con la esperanza segura de 

que en él está la vida bendecida para siempre. Ahora mismo está frente a ti, llamándote. Él te 

llama a una vida de bendición, una vida que se puede recibir ahora mismo entre hermanos y 

hermanas que comparten el mismo  y se reúnen para adorar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Preguntas para discusión en grupos pequeños 

 

 

 

Preguntas del video Hablando de la vida 2052 | No hay lugar para bullies 

 

1. ¿Qué  te  hace pensar la ilustración de quitar el toro de las vacas, sobre el juicio? 

 

2. ¿Has escuchado en nuestra cultura la idea de que las personas no deben juzgarse entre sí? 

¿Qué opinas de esta afirmación? ¿De acuerdo? ¿En desacuerdo? 

 

Preguntas para el sermón: 

 

1. El sermón comenzó con la advertencia evitar leer este pasaje desconectado del testimonio 

bíblico completo. Analiza la importancia de este enfoque al leer las Escrituras. ¿Qué 

problemas podríamos encontrar si leemos un pasaje como si estuviera aislado? ¿Qué 

diferencia hace saber que el pasaje trata principalmente sobre Jesús? 

 

2. El sermón habló sobre el motivo de separar las ovejas de las cabras con un "propósito 

fructífero". ¿Puedes pensar en ejemplos en los que separar a las personas fue "fructífero" 

para la relación? ¿Puedes pensar en ejemplos en los que la separación no fue "fructífera"? 

Comparte cómo ver a Jesús el Rey como el que hace la “separación” hace una diferencia 

para ti. 

 

3. El sermón concluyó con una nota de esperanza. ¿Cómo puede marcar la diferencia la lectura 

de pasajes de juicio en la línea de la esperanza? 

 

 



 

 

Sermón para: 29 de noviembre de 2020 - Adviento 1 

 

Mira el video de Hablando de la vida 3001 | Fotografiando lo invisible por: Greg Williams 

https://youtu.be/-xIr6l0QzhA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escrituras 

 

Salmo 80-1-7, 17-19 • Isaías 64: 1-9 • 1 Corintios 1: 3-9 • Marcos 13: 24-37 

 

El tema de esta semana es: Todo pasa, la misericordia perdura. En el llamado a la adoración 

en el Salmo 80, el poeta le ruega a Dios que tenga misericordia de ellos y los reclame como su 

pueblo. En Isaías 64, el profeta suplica misericordia para el pueblo de Dios quienes son arcilla 

en manos del Alfarero. En 1 Corintios, Pablo le habla a esta comunidad atribulada acerca de 

cómo Dios los guardará y sustentará hasta el último día. Nuestro sermón se basa en Marcos 13, 

que da la aterradora imagen apocalíptica de la destrucción del templo en el año 70 D.C., una señal 

temprana de que la gloria de Dios ya no radica allí, sino en la nueva comunidad en Cristo. 

 

 

 

 

 

 

Resumen del video:  

Algo increíble sucedió en Abril de 2019. Después de 10 años de trabajo un grupo de 200 

científicos lograron fotografiar lo invisible. Es la primera imagen de un agujero negro

El agujero negro no se puede ver porque se traga y destruye la luz misma. 

Sagitario A está a 26.000 años luz de distancia (156 cuatrillones de millas). Mirarlo es como 

intentar leer un periódico en los Ángeles mientras estás sentado en Nueva York. La profecía 

en su forma bíblica es similar: de un reflejo una refracción de una realidad que generalmente 

se traduce en el lenguaje apocalíptico de Marcos 13. Éste género de escritura es muy simbólico. 

Jesús hablaba de la destrucción del templo y de su segunda venida. La escritura explica los 

sentimientos. No cataloga eventos ni traza líneas de tiempo. En Adviento reflexionamos sobre 

los eventos milagrosos de Dios entrando en nuestro mundo de forma humana y la esperanza de 

un Mesías. Dios con nosotros, la humanidad: Emanuel. A pesar de las distracciones Jesús es la 

estrella de este tiempo. 
 

 

https://youtu.be/-xIr6l0QzhA


 

 

 

 

Marcos 13: 24-37 

 

 

Uno de los eventos artísticos más memorables de esta generación rodea a una pintura muy simple 

llamada Balloon Girl. Esta pieza fue pintada por Banksy, un pintor y activista anónimo que 

rápidamente pinta grafitis que a menudo tienen un mensaje subyacente y alarmante para el mundo 

moderno. Este artista usa imágenes para estimular la discusión y llamar la atención sobre diversas 

causas. ¡Y nadie sabe quién es! 

 

Balloon Girl es una imagen de plantilla que ha utilizado muchas veces y que se ha convertido en 

parte de su marca. Un original enmarcado se vendió recientemente por un millón de libras en una 

subasta en Londres. Cuando cayó el mazo (para denotar que se había vendido la obra), sonó una 

alarma dentro de la pintura y se encendió una trituradora en el marco, ¡triturando el valioso 

trabajo en pedazos! 
 

Banksy volvió a triunfar, rebautizando el cuadro “El amor está en la papelera” como protesta 

contra el capitalismo y la mercantilización del arte, que está destinado a ser de todos. Ya sea 

que estemos de acuerdo o no con los métodos que usa como marca distintiva, una cosa es segura, 

presenta un mensaje de una manera sorprendente. 

 

 

Un asiento en el fin del mundo 



 

El lenguaje que usa Jesús en Marcos 13 es similar. Vamos a leerlo. 

 

Lee Marcos 13: 24-37  

 

Aquí Jesús está usando una forma muy simbólica, grandilocuente y aterradora de comunicarse 

llamada "apocalíptica". Al igual que la teatralidad cargada de mensajes de Banksy, la apocalíptica 

era una forma de llamar la atención sobre la catástrofe o las realidades que cambiaban la vida y 

cambiaban el mundo. El lenguaje apocalíptico se usó en el Antiguo Testamento en Ezequiel, 

Isaías y principalmente en Daniel para hablar sobre eventos que eran verdaderos cataclismos en 

la época y, a veces, para ilustrar  eventos futuros.  

La imagen recurrente en Daniel del Hijo del Hombre fue una forma esotérica de profetizar la 

primera venida de Jesús a la tierra. Jesús tomó este título como una señal de que estos eventos 

que Daniel predijo estaban sucediendo. 

 

En el Nuevo Testamento, lo apocalíptico también se usa en este pasaje aquí, y luego en el todavía 

más famoso Apocalipsis de Juan. Estas imágenes extrañas (bestias, dragones, lunas de sangre) se 

utilizaron para hablar sobre los acontecimientos de la época del Imperio Romano y para iluminar 

tenuemente el futuro. 

 

El lenguaje apocalíptico se usó a menudo para enfatizar cómo se siente algo en lugar de lo que 

literalmente estaba sucediendo o iba a suceder. Es similar, en cierto modo, al trabajo de Banksy. 

No crees que el mundo esté destrozando a las “niñas y los globos”, ¡pero a veces se siente así! 

 

Las palabras de Jesús aquí describen la destrucción del Templo en el año 70 d.C. y la masacre de 

miles de personas. No fue el fin literal del mundo, ¡pero ciertamente se sintió así! El sol no se 

extinguió literalmente y las estrellas no cayeron del cielo, ¡pero se sintió así! 

 

El antiguo historiador Josefo describió el sitio del templo: 

 

“La mayoría de las víctimas eran ciudadanos pacíficos, débiles y desarmados, asesinados 

dondequiera que los atraparan. Alrededor del Altar, los montones de cadáveres crecían cada 

vez más, mientras que por los escalones del Santuario se derramaba un río de sangre y los 

cuerpos de los muertos en la parte superior se deslizaban hasta el fondo”. 

 

Este relato gráfico es lo que Jesús predijo en este capítulo usando un lenguaje apocalíptico 

simbólico. Estemos listos. Estemos alarmados porque así es como se sentirá este día. 

 

Este tipo de lenguaje es una parte importante de nuestra interacción con las Escrituras y, por lo 

tanto, nuestra relación con Dios y la vida misma. Este pasaje, como hemos dicho, trata 

principalmente de la caída del templo, pero también envía algunos ecos al fin del mundo mismo, 

como Juan describió más adelante. Eso es algo que podemos abordar hoy y de lo que podemos 

aprender.  

 



Veamos tres ideas de cuando se trata de leer algunas de las escrituras más difíciles y hablar sobre 

uno de los temas más difíciles: el "fin del mundo". (Sin embargo, este no es el fin de la tierra; es 

el fin del mundo tal como lo conocemos, el mundo bajo el dominio del pecado). 

 

Dividamos esto en tres advertencias: 

 

Obsesión - Olvidar - ¡Mantente alerta! 

 

Obsesión 

 

Hay una gran sabiduría de sentido común en la iglesia que dice que nunca deberíamos estar 

demasiado atados al cielo como para no ser un bien terrenal. Si estamos constantemente mirando 

el cielo por el regreso de Jesús o tratando de convertir estos textos en un horóscopo del futuro, 

estamos perdiendo el punto. Podemos volvernos demasiado “atados al cielo”  como para 

involucrarnos en el mundo, al que Jesús nos llamó y nos modeló. 

 

Cuando nos obsesionamos con el final de todas las cosas, puede ser fácil olvidar qué, y lo que es 

más importante,  quién está justo frente a nosotros. Jesús tuvo mucho más que decir acerca de 

cómo debemos amar y tratar a los demás que sobre cuándo exactamente va a suceder el fin del 

mundo. La obsesión por los signos y símbolos puede provocar distracción y miedo, o algo peor. 

 

James Watt, el secretario del Interior de Ronald Reagan en la década de 1980, fue muy abierto al  

público sobre su fe, pero no fue muy cuidadoso con lo que dijo. Se hizo conocido como un 

extremista que dijo que las preocupaciones ambientales no eran importantes porque Jesús iba a 

regresar antes de que fuera un problema. Justificó varios movimientos ecológicos irresponsables 

diciendo que Cristo iba a regresar de todos modos, ¡¿para  qué molestarse?! Se convirtió en una 

vergüenza para el país y para la fe, fomentando un estereotipo de que no nos preocupa la realidad 

que tenemos frente a nosotros. 

 

Este tipo de perspectiva pasa por alto por completo las palabras de Jesús sobre su gloriosa venida. 

Nunca nos dijo que renunciáramos a nuestras responsabilidades de administrar los recursos y las 

relaciones. Nos envió, una y otra vez, de vuelta a trabajar en nuestra relación con él, trabajando 

en nuestra relación con el mundo que nos rodea. 

 

Pablo trató con esta mentalidad escapista al escribir a la iglesia de Tesalónica. Esta era una 

comunidad pequeña y asediada que estaba siendo perseguida por sus vecinos por su nueva fe. 

Habían sido excluidos de la sociedad, perdiendo trabajos y medios de vida a causa de Cristo, 

hasta el punto de que algunos fueron martirizados por su fe. 

 

Se obsesionaron con el apocalipsis (con el fin de las cosas) y dejaron las responsabilidades de la 

vida diaria para poder mirar los cielos. Habían caído en la irresponsabilidad de su sociedad e 

incluso de sus normas morales. Pablo no les ofrece justificación para esta pereza. En cambio, 

pinta un cuadro que es muy laborioso: 

 



A procurar vivir en paz con todos, a ocuparse de sus propias responsabilidades y a trabajar con 

sus propias manos. Así les he mandado,  para que por su modo de vivir se ganen el respeto de 

los que no son creyentes, y no tengan que depender de nadie. (1 Tesalonicenses 4: 11-12 NVI) 

 

No les dice que construyan búnkeres o que acumulen comida para prepararse para el final, sino 

que vivan con amabilidad con la gran esperanza de que Dios se encargará de ellos. La cura para 

la fijación es la ESPERANZA, y ese es nuestro tema de Adviento hoy. Tenemos la mayor 

ESPERANZA de que Dios arregle las cosas, y que este mundo no es todo lo que hay. 

 

 

Olvidar 

 

Me referiré a la primera línea del clásico Screwtape Letters (Cartas del diablo a su sobrino), de 

C.S. Lewis, una obra sobre un demonio que intenta tentar a un alma: 

 

“Hay dos errores iguales y opuestos en los que nuestra raza puede caer por los demonios. Uno 

es no creer en su existencia. La otra es creer y sentir un interés excesivo y malsano por ellos.” 

 

Lo mismo ocurre con el apocalipsis. Ninguno de los dos extremos es útil: obsesionarse con él u 

olvidarlo. Obsesionarnos con él nos desconecta de nuestras bendiciones y responsabilidades en 

esta vida; olvidarlo nos desvía casi demasiado. Nos obsesionamos tanto con construir nuestra 

casa en este mundo que olvidamos que está en la arena. 

 

El mundo moderno es una distracción inminente. Estamos bombardeados con información al 

alcance de la mano. ¡Podemos traer más literatura frente a nosotros en diez segundos de la que se 

publicó hace doscientos años en todo el mundo! A lo largo de la mayor parte de la historia de la 

humanidad, lo que sucedía era que  veías a tu familia, tenías algunas interacciones con personas 

en un pueblo y quizás hasta con cincuenta personas un domingo en la iglesia. ¡Ahora puedes 

interactuar con cientos, miles de personas en línea antes de desayunar! 

 

Es fácil olvidar que el mundo está aquí en un delicado equilibrio, solo a merced de Dios. Es fácil 

olvidar que un día todo llegará a su fin y la nueva era comenzará con Cristo entronizado 

nuevamente en la tierra. Los trabajos, los títulos, el estado, las comisiones y las grandes oficinas 

no importarán en ese momento. 

 

Mira nuestro pasaje aquí, el cual es una profecía sobre algo que estaba pronto a suceder  y es  un 

eco anticipado del futuro. Piensa en esa sociedad rural y agraria sin satélites meteorológicos ni 

mapas; tendrían que ser expertos en los movimientos del mundo que los rodeaba como una simple 

cuestión de supervivencia. La imagen apocalíptica de Jesús dice que incluso ese sistema de  

navegación rudimentario se eliminará: 

 

Las estrellas caerán del cielo y los cuerpos celestes serán sacudidos”. (Marcos 13:25 NVI) 

 



Todas tus coordenadas, todo lo que conoces, será sacudido cuando Cristo regrese. Todas las 

formas en que tratamos de orientarnos en el mundo, por esta estrella, esta dirección o esta 

mentalidad, "caerán del cielo". Todo lo que una vez sentimos como algo seguro será sacudido. 

 

Esto sucede una y otra vez, no solo en el cataclismo final y definitivo. Jesús está describiendo el 

"apocalipsis" del estilo de vida judío con la destrucción del templo. Para la gente de esa época, el 

Templo era un hecho. Era su Estrella Polar, y todo su universo emocional orbitaba a su alrededor. 

No es de extrañar que Jesús usara un lenguaje tan fuerte para describir su destrucción. 

 

Pero vemos estas instituciones y "cosas seguras" caer en nuestro mundo, ¿no es así? Es fácil 

olvidar que Washington, DC, es solo una colección de edificios con seres humanos muy normales 

trabajando en su interior. Es fácil olvidar que la economía depende de una sala del tamaño de un 

gimnasio en Nueva York repleta de gente normal. 

 

Este año, el coronavirus ganó impulso a nivel mundial. Los titulares parecían cambiar cada hora, 

anunciando nuevos brotes, cierres de escuelas y negocios y cancelaciones de viajes. Las tiendas 

de comestibles se quedaron sin suministros básicos. En cuestión de una semana, el mundo cambió 

y esperaba ansiosamente saber adónde iría todo. De alguna manera, se sintió como si las estrellas 

estuvieran cayendo del cielo. 

 

¡Y justo la semana anterior estábamos preocupados por qué persona famosa había tenido una 

ruptura amorosa o qué jugador de baloncesto tenía un nuevo par de zapatos! 

 

Nuevamente, este es el momento de anclar nuestra ESPERANZA más allá de lo que vemos frente 

a nosotros. No te olvides del mundo, pero tampoco dejes que te ciegue. Tu esperanza es más 

grande, más fuerte y eterna, no temporal. 

 

¡Estemos alerta! 

 

Un momento poderoso en esta discusión pone de cabeza una actividad apocalíptica popular. Jesús 

alude a la línea de tiempo porque sabe que alguien intentará trazar el momento: 

 

»Pero, en cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los ángeles en el cielo, ni el Hijo, 

sino solo el Padre. ¡Estén alerta! ¡Vigilen! Porque ustedes no saben cuándo llegará ese momento. 

(Marcos 13: 32-33 NVI) 

 

Jesús está hablando específicamente de la caída del templo, pero también nos está brindando 

lecciones y conocimientos sobre la segunda venida. Él dice: "Nadie sabe cuándo sucederá esto, 

ni siquiera yo". ¡Qué advertencia más fuerte podríamos recibir de que tratar de predecir el 

apocalipsis no tiene sentido! ¡Jesús mismo no sabe cuándo será! 

 

No nos ofrece ningún cifrado o acertijo sobre cómo predecir la fecha exacta en que todo esto 

sucederá. Su directiva para nosotros es simple: mantente alerta. Este es el mejor enfoque al mirar 

algunas de las escrituras más extrañas sobre la Segunda Venida: Jesús regresa, así que prepárate. 



 

Mira el contexto. Jesús pasa unos 45 segundos hablando de asuntos apocalípticos. Pasando la 

página, pasa horas y días hablando con los apóstoles en la Última Cena, instituyendo la realidad 

cotidiana de lo que significa ser el pueblo de Dios. Manténgase alerta, esté listo, viva su vida con 

esperanza. 

 

Jesús nos da una imagen de su ascensión al trono: 

 

»Verán entonces al Hijo del hombre venir en las nubes con gran poder y gloria. (Marcos 13:26 

NVI) 
 

Este versículo nos ofrece una imagen extraña, que es una referencia a Daniel sobre el carácter 

poderoso y esotérico del Hijo del Hombre. Esto a menudo se malinterpreta como una imagen de 

Jesús descendiendo a la tierra en una nube de tormenta en la segunda venida. Eso va a suceder de 

alguna forma, pero esta es una imagen de Jesús regresando al Padre y tomando el asiento que le 

corresponde a la diestra del Padre. 

 

En otras palabras, esta es la coronación de Jesús como Rey, que ocurrió en el primer siglo. Él es 

el Rey ahora y será el Rey entonces. La realidad nunca volverá a ser la misma; la relación con 

Dios y la humanidad cambió fundamentalmente. Esperamos el día en que esto se exprese 

plenamente con la segunda venida de Cristo, pero también vivimos en la realidad del reino ahora, 

todos los días. 

 

 

 

Preguntas para discusión en grupos pequeños 

 

 

 

Preguntas del video Hablando de la vida 3001 | Fotografiando lo invisible 

 

 

1. ¿Alguna vez has visto algo tan hermoso y glorioso que no puedas expresarlo con palabras? 

¿El  pico de una montaña? ¿El nacimiento de tus hijos? ¿Cómo se lo explicas a los demás? 

    ¿Es tu vida espiritual así? ¿Cómo lo pones en palabras? 

 

2. ¿Es difícil dejar de describir demasiado algo y simplemente adorar? ¿Por qué? 

 

Preguntas para el sermón: 

 

1.  El sermón utilizó el arte de Banksy como una forma de describir la forma apocalíptica de 

escritura: caótica, grandilocuente, desordenada e inolvidable. ¿Alguna vez has visto arte así? 

(pinturas, películas, obras de teatro, etc.) ¿Qué lo hizo inolvidable? 

 



 

2. ¿Personalmente tiendes a equivocarte al obsesionarte u olvidarte cuando se trata de pensar 

en el regreso de Cristo? ¿Cómo puedes mantenerte equilibrado, sosteniendo el misterio sin 

obsesionarse con él o ignorarlo? 

 

3. Este tipo de destrucción apocalíptica parece ocurrir en ciclos en nuestro mundo, con todo, 

desde nuestras instituciones gubernamentales hasta las religiosas. ¿El hecho de que todas 

estas instituciones sean temporales cambia nuestra actitud hacia ellas? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

  

 


